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ACTO  UNICO 


Taller  de  un  constructor  de  instrumentos  de  música.  Al 
fondo,  puerta  vidriera  por  la  que  se  ven  la«  casas  de  la 
ciudad;  violines,  violas,  violoncellos,  contrabajos  y  lau- 
des, esparcidos  por  el  taller.  A  la  izquierda  nn  mostra- 
dor. A  la  derecha  un  sillón  cerca  de  una  mesa.  Dos 
puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

MAESE  FERRARI  y  JUANITA 
Juanita.  ¡Padre! 

M.  Fer.  jJuana,  no  seas  tercal 

Yo  no  falto  á  mi  palabra; 
te  casarás  eo  el  plazo 
y  del  rnoflo  que  Dios  manda, 
tan  cierto  como  yo  soy 
Ferrari,  la  flor  y  nata 
de  todos  los  constructores 
que  dao  á  Gremona  fama, 
y  el  síndico  de  mi  gremio, 
y  el  que  por  lo  tanto  marcha 
delante  en  las  procesiones 
con  el  pendón. 


Juanita. 
M.  Fer, 


Pero... 


¡Nada! 


Mí  decisión  es  prudente 
y  tan  justa  como  sabia. 
Nuestro  Podestá,  que  Dios 
tenga  en  su  eterna  morada, 
queriendo  que  los  artistas 
de  Cremona  no  decáigan 
en  el  arte  que  tan  alto 
nos  coloca  en  toda  Italia, 
ha  legado  su  cadena 
de  oro  al  artífice  que  haga 
el  violín  más  perfecto. 

Juanita.  Ya  lo  sé,  pero  se  trata... 

M.  Fer.  Y  yo,  modesto  artesano, 
pero  artesano  entusiasta, 
he  reunido  en  familia 
á  todos  mis  camaradas, 
y  he  jurado  que  al  que  venza 
le  daré  tu  mano  blanca. 

Juanita.  Pero  si  amoá  Julio, 

M.  Fer.  ¡4Juliol 
Le  olvidas  y  santas  pascuas. 

Juanita.  Y  aunque  eso  fuera  posible, 


no  puede  ser  un  canalla. 
Juanita.  ¿Y  si  fuese  un  indolente, 

un  hombre  holgazán,  un  maula? 
M.  Fer,  El  que  sabe  bien  su  oficio, 

con  poco  trabajo  gana. 
Juanita.  ¿O  un  hombre  de  esos  que  pegan 

á  su  mujer? 
M.  Fer.  Si  ella  es  mala, 

y  no  camina  derecha^ 

bien  hará  en  enderezarla. 
Juanita.  ¿O  un  bebedor  que  ande  alegre 

todos  los  domingos? 
M.  Fer.  ¡Vaya! 

¿Pues  cómo  ando  yo  los  lunes 

y  el  resto  de  la  semana? 


M.  Fer. 


¿y  si  triunfa  por  desgracia 
un  tuno? 

El  obrero  diestro 


Juanita.  Pero,  ¿y  si  no  me  quisiera 

y  mi  mano  rehusara? 
M.  Fer.  ¿Rehusar?  ¡Qué  disparate! 

Ño  hay  quitm  rehuse  tus  gracias. 

Además,  dos  mil  escudos 

y  la  cHentela,  y  la  casa 

del  discípulo  qu<^rido 

de  Stradivarius,  son  gangas... 
Jbanita.  Yo,  padre  mío,  respet'i 

su  intención,  que  es  noble  y  sana; 

pero  ved  que  en  esta  lucha 

quien  pierde  soy  yo. 
M.  Fer.  ¡Muchacha! 
Juanita.  Figuráos...  casi,  casi, 

al  pensarlo  me  dan  ganas 

de  reir. 
M.Fer.  ¡Qué! 
JüÁNiTA.  Figuráos 

que  en  esta  honrosa  campaña, 

el  vencedor  es  Felipe. 
M.  Fer.  ¡Y  aunque  lo  fuera! 
Juanita.  ¡Ahí  es  nada! 

Si  saliese  victorioso... 
M,  Fer.  La  cosa  es  sencilla  y  clara; 

con  la  alhaja  consabida 

le  daría  la  oira  alhaja. 
Juanita.  ¡Casarme  con  él! 
M.  Fer.  ¡Qué  importa! 

Juanita.  ¡Un  jorobado! 
M.  Fér.  ¿Te  extraña? 

Juanita.  Pero,  padre,  no  habéis  visto... 
M.  Fer.  ¿Lo  que  lleva  en  las  espaldas? 

Aunque  fuesen  dos  jorobas, 

¿qué  más  da? 
Juanita.  ¡Ay,  Virgen  santa! 

M.  Fer.  ¿No  es  Felipe  un  buen  muchacho 

lleno  de  fe  y  de  constancia? 

Tiene  el  aspecto  algo  triste, 

no  es  seductora  su  facha, 

pero  en  cambio  es  un  artista, 

tan  artista  como  el  alma 

de  Palestrioa...  ¡Y  qué  músico! 


En  estas  noches  pasadas 

nos  dió  un  pequeño  concierto: 

recuerdo  que  le  escudiaba 

mirando  lleno  mi  vaso 

de  viDO  de  Asti:  ¡Qué  escalas! 

¡qué  ejpcución!  ¡qué  t^^rnural 

se      saltaron  las  lá:írini;is; 

no  miento...  la  vez  prim^^ra 

que  he  -nezcladí»  vino  v  agua. 
Juanita.  Yo  esi.imu  á  F'iipe,  tanto 

como  vos,  y  no  se  pasa 

un  día,  siü  que  procure 

consolarle  en  su  les^racia. 

Es  un  deber  que  cumplido 

desde  qu»^  vino  á  esta  casa 

pidiendo  limosna;  pero 

amarle,  padre,  soy  franca... 
M.  Fer.  ¿No  tienes  otrns  razonas 

que  (lar?  Guf^stión  tenniaada. 

Voy  á  la  bodegn.  ¡Hoy 

es  un  gran  día!...  Hace  falta 

sacar  aquellas  botpilas 

cubierta*  de  telarañas... 
Juanita.  Yo  iré,  la  escalera  es  pina 

y  obscura... 
M.  Fer.  Nunca  al  bajarla 

lo  he  notado. 
Juanita,  Mas... 
M.  Fer.  Si  acaso 

al  subirla...  No,  no,  gracias, 

yo  iré...  no  pienses  en  eso, 

el  que  triunfe  ^^n  la  batalla 

será  el  más  guapo;  la  gloria 

no  es  fea  ni  jorobada,  (vase.) 

(jaanitaqacda  sola  un  instante  y  lanza  un  suspiro. 
Sale  Julio  por  la  izquierda  trayendo  un  TÍolín  om 
un  estuche  de  madera  negro,  que  coloca  sobre  «I 
mostrador.) 


esci:na  II 


JUANITA  y  JULIO 

Juno.     jEl  cielo  te  guarde! 

Juanita.  |Julio! 

JüLin.     ¿Qué  noticias? 

Juanita.  ¡Malas! 

Julio.  iMalasI 
Pero,  ¿le  has  dicho  que  te  amo; 
que  te  amo  coq  toda  ei  alma? 

Juanita s  Sí, 

Julio.         ¿Y  qué? 

Jua.mta.  Lo  tomó  á  broma. 

Julio.     ¡Vaya  un  \s  bromas  pesadas! 

Juanita.  ¿Acabaste  el  vioiín? 

Julio.     ¿No  snbes  que  es  mi  esperanza? 

Juanita.  ¿Y  estás  contento? 

Julio.  ¿Contento? 
Sé  mi  oficio;  tencio  maña; 
he  hecho  un  violín  con  todas 
las  i-f^glas  que  el  arte  marca; 
profundo  en  las  notas  graves, 
vibrant^í  en  las  notas  altns, 
exacto     sus  proporciones 
y  justo  en  sus  cuatro  octavas; 
he  escogido  por  mí  mismo 
la  cuerda,  el  barniz,  las  chapas. 

Juanita.  ¡Olí!...  ¡entonces!... 

Julio.  .En  fin,  yo  creo 

que  hice  una  pieza  acabada. 

Juanita.  ¡Tuyo  es  el  triunfo! 

Julio.  ¡Quién  sabe! 

Juanita.  ¿Por  qué  esa  desconfianza? 

Mi  padre,  es  el  gran  ariifice 
de  Gremona,  y  en  su  casa 
has  tomado  sus  lecciones; 
eres  oficial;  trabajas 
muy  bien,  y  en  fin,  que  yo  quiero 
que  obtengas  el  premio,  ¡y  basta! 


Julio.     Ningún  oficial  famoso 

de  otros  talleres,  me  causa 

temor,  pero... 
JU4MTA.  ¿Qué?... 
Julio  En  el  nuestro. 

Juanita.  ¿Felipe? 
Julio.  ¡Sí! 
Juanita.  jAh! 
Julio.  ¡Malhaya 

el  día  aqufil  en  que  viuo 

al  taller,  y  tú  de  lástima... 
JuAMTA.  ¿Y  torna  parte? 
Julio.  La  toma; 

se  lo  anunció  esta  maiiana 

á  tu  padre. 
JuA?<iTA.  ¡Ayl  ¡á  mi  padrel 

que  me  ha  dicho  que  me  casa 

con  él  si  triunfa. 
Julio.  ¿Qué  dices? 

Juanita.  Lo  que  oyes. 
Julio.  ¡Cristo  me  valgal 

¡Juana!  ¡Juanita!  el  maestro 

tiene  bromas  muy  pesadas... 

(Pausa.— Transición.) 

Eso  es  decir  que  Felipe, 
ignorando  que  me  amas, 
pretende... 
Juanita.  ¡Pobre  muchacho! 

no;  su  presunción  no  es  tanta, 
él  aspira  á  la  cadena 
de  oro... 

Julio.  Pues  si  triunfa... 

Juanita.  ¡Galla! 
Julio.     ¡Ahí  tú  no  sabes  el  fuego 

que  consumen  mis  entrañas. 

Siento  que  el  pecho  me  rompe 

un  sentimiento  .. 
Juanita.  ¿Qué? 
Julio,  ¡Un  ansia! 

Juanita.  ¿Un  ansia? 
Julio.  Si;  tengo  envidia. 

Juanita.  ¡Julio!  ¿qué  dices?  ' 


Julio.  ¡M^  m'Mul 

Hace  tres  ó  cuatro  noche.;? 

estaba  yo  eti  mi  v^ntiínu 

mirando  al  ciein  y  pensai"^o 

en  tí.  Oculto  entre  las  ratnas, 

un  ruiseñor  esparcía 

sus  notas,  qu(»  iban  en  alas 

de  los  céfiros  liy;í^r(»s 

á  la  bóvoila  estrell da. 

De  reciente  un  (iu"vo  can  tu 

vino  á  mezclarse  en  la  plácida 

armonía:  alcé  los  ojos, 

y  vi  al  jibosn  qti'>  estaba 

sentado  sobre  una  mesa, 

y  el  arco  en  la  mano;  la  alta 

buhardilla,  llenandi)  de  eco^ 

de  dulzura  más  que  humana. 

Toda  la  naturaleza 

me  parecía  einbriaiíala 

con  aquellas  ñolas  suaves; 

y  suspendida  y  estática, 

después  de  brevris  momentos, 

no  dislmguía  mi  aima 

cuál  de  las  tres  armonías 

en  el  espacio  flotaba, 

si  la  del  tosco  instrumento, 

la  del  ave,  ó  la  del  aura. 
Juanita.  Reflexiona  que  es  tu  amigo. 
Julio.     Ya  sé  que  esto  es  una  infamia; 

pero  si  triunfa... 
JuAMTA.  ;Qué!  ¿Ignoras 

que  te  amo? 
Julio.  jAli!  jSi  tú  me  amas!... 

Juanita.  Tuya  he  de  ser,  ó  de  nadie. 
Julio.  Júramelo. 

Juanita.  (Despaós  de  mirai-Ie  coa  compasiva  coqaeUríaj 
dándole  la  mano .) 

Ten. 

Julio.  ¡Oh!  ¡gracias! 

(Tumulto  dentro. ) 

Juanita.  ¿Qué  es  eso? 

(Sale  Felipe  precipitadamente  por  el  fondo.  Ci«rra 
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la  paerta  con  violencia  y  ia  sujeta  como  temeioso 
do  quo  Ileg-uen  á  abrirla,] 


ESCENA  III 

LOS  MIS  .103  V  FELIPE 

Felipe  ¡Tuuautesf  ¡pillos! 

Juanita.  ¿Qué  sucede? 

Julio.  ¿Hay  asonada? 

Juanita.  ¿Quién  os  sigue'' 

Felipe.  Una  bandada 

de  pillastres,  de  cliiquiiios, 

lanzámioníie  piedra*,  lodo, 

¡el  infierno  (iesatado! 

¡Hola!  y  ^ra'-iiis  que  he  logrado 

salvarme  de  cualquier  modo; 

si  no,  me  matan... 
Juanita.  ¿A  vos? 

Felipe.  No  he  visto  maoos  más  diestras; 

(Seña  ando  la  frente.) 

aquí  debo  tener  muestras 
de  su  habilidad. 
Juanita.  ¡Gran  Dios! 

¡Sangre!  ¡pronto!  ¡á  ver! 

(Va  á  on  aparador  y  saca  un  vaso  y  un  jarro  con 
agua.) 

Felipe.  ¡Truhanes! 
Julio.     Pero  en  fin...  sepamos,  cuenta, 

¿qué  ha  sido  ello? 
Felipe.  Veinte  ó  treinta 

pinches,  lacayos,  rufianes, 

y  gentes  de  esta  ;)rosapia, 

con  intento  depravado, 

teu'an  acorralado 

á  un  perro  contra  una  tapia. 

Por  más  que  el  pobre  animal 

buscaba  un  resquicio,  un  modo 

para  escapar,  ¡vano  todo! 

aquella  turba  fatal, 

con  satánico  placer 


— -  II 


y  estúpidas  carcajadas, 

á  trancazos  y  á  pedradas 

le  hacía  retroceder.  , 

Yo,  al  verle  de  tal  manera, 

ambas  orejas  partidas, 

cojo,  cubierto  de  heritias, 

la  'nirada  lastimera, 

pidiendo  clemencia...  ¡Oh! 

Al  verle  en  tan  triste  estado, 

creí  ver  á  un  desdichado, 

á  un  infeliz  como  yo. 

Y  rápido,  vigoroso, 
queriendo  pooer  remedio 

al  crimen,  lancéme  en  medio 
del  populacho  asqueroso, 
que  al  verme  exiialó  uq  rugido 
(aÜQ  al  pensarlo  me  aterro), 
diciendo:  «üejad  al  perro, 
que  este  otro  es  más  divertido.» 

(Sarcásticamente  y  con  energía.) 

Y  se  laazó  contra  mí, 

y  tuve  al  fin  que  correr, 
que  tropezar  y  caer 
antrs  de  llegar  aquí. 

Y  me  he  visto  una  vez  más 
perseguido...  apedreado... 
Pero  el  perro  se  ha  salvado; 
¡qué  me  importa  lo  demás! 

(Se  deja  caer  en  un  sitial.) 
Juanita.  (Hunaodeciéndole  la  frente  con  un  pañuelo  empa- 
pado en  agua.) 

¡Ay,  Di<^!  Si  hubiera  justicia, 
castigaría  á  esa  gente. 
¡Pobre! 

Felipe.    (Aparte.)  ¡Su  mano  en  mi  frente! 

¡Oh!  ¡Qué  placer!  ¡qué  delicia! 
Juanita.  ¿Qué  tal? 

Felipe.  La  cosa  no  es  grave. 

Juanita.  ¿Os  sentís  más  aliviado? 
Felipe.    ¡Gracias!  ¡Sí;  ya  estoy  curado! 
Julio.     (Ap.)  ¡Oh,  la  ama!  ¡duda  no  cabe! 
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ESCENA  IV 

LOS  MISVIOS  y  M^aSE  FERRARI 

M.  FeR.   (Un  poco  «IMS  alegre  que  en  la  escena  primera.) 

¡Jál  jjál  ¡já!  ¡Sí  que  es  extraño, 
y  además,  incougniente! 
Hace  ya  lo  meuos  voiote, 
un  año  tras  otro  año, 
que  estoy  bajando  á  la  cueva; 
hay  doá  huecos  en  la  estancia: 
en  uno,  la  marca  rancia; 
en  otro,  la  tnarca  nueva. 
Jamás  á  nadie  le  encar^ío 
la  guarda  de  aquel  recinto; 
yo  llevo  siempre  en  el  ciato 
las  llaves,  y  hoy...  sin  einbargo, 
al  acercarme  á  probar 
el  vino — siempre  !o  prueba, — 
noto,  que  el  raocio  y  el  nuevo 
han  cambiado  de  lugar; 
y  ó  los  vinos  de  esta  hecha 
se  hao  puesto  catamocaoos, 
ó  ignoro  cuál  de  mis  manos 
es  la  izquierda  ó  la  derecha. 
Juanita.  ¡Padre! 

M.  Fer.  jHola!  ¡tú  oquíl...  me  alegro; 

escucha  bien,  hija  mía: 
cuando  acabe  este  gran  día 
y  sepa  quién  es  mi  suegro, 
digo,  mi  yerno;  ya  sabes,  » 
á  mi  dignidad  compete 
dar  á  mi  gremio  un  banquete 
de  vinos  fuertes...  ó  suaves. 
Ven,  pues,  á  ayudarme,  á  íin 
de  que  pueda  estar  de  gala 
al  sonar  la  última  escala 

del  último  Violín.  (Vase  ) 

(Juanita  pasa  por  delante  de  so  p  dro,  y  Ya>e. 
Maese  mira  á  Julio  y  á  Felipe,  y  so  va  riendo 
4e  ellos.) 
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ESCENA  V 

FELIPE  y  JULIO.  Pausa.  Felipe  quiere  hablar  á  JaliOi 
pero  no  se  atreve;  por  fin  rompe  el  silencio. 

Felipe.   Ya  se  aproxima  el  momento. 
Julio.  Sí. 

Felipe.        ¿Qué  tal,  Julio  querido? 
Julio.  Bien. 

Felipe.  Ya  tendrás  concluido... 

Julio.  Sí. 
Felipe.        Y  yo. 
Julio.  ¿Sí?... 

(Pausa.)  ¿Y  estás  contento? 

Felipe.    ¡Oh,  mucho!  ¿Y  tú? 
Julio.  Regular. 
Felipe.   Lo  siento. 
Julio.  ¡Tú! 
Felipe.  Ciertamente. 
Julio.     ¿Por  qué? 

Felipe.  Porque  sólamente 

me  pudiera  consolar 

del  dolor  de  una  derrota, 

el  triunfo  de  un  compañero; 

más,  de  un  hermano  á  quien  quiero 

como  á  tí. 
Julio.  Sí;  ya  se  nota. 

Felipe.   (Pausa.)  ¿Por  qué  dices  eso? 
Julio.  Yo... 
Felipe.    ¡Qué!  por  acaso  tendrías... 

Vamos,  deja  tonterías, 

y  dame  tu  mano. 

Julio.      (Después  de  una  breve  pausa.  )No. 
(Vase  bruscamente.) 


ESCENA  VI 

FELIPE 
¡Otro  envidioso!  ¡Pardiéz, 
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que  me  confundo  y  me  abismo 

coa  tanto  y  tanto  egoísmo, 

con  tanta  y  tanta  altivéz. 

¿Por  qué  esa  dura  inclí^mencia? 

¿por  qué  ese  desprecio?  ¿Acaso 

en  pobre  y  humilde  vaso 

no  cabe  también  la  esencia, 

esa  esencia  creadora 

de  la  bondad  infinita, 

de  Dios,  que  piensa,  palpita, 

siente,  sufre,  gime  y  llora?  (Paasa.) 

¡Solo  estoy!  ¡Nací  deforme! 

¡Siento  una  angustia  de  muerte!  (Pausa.) 

¿Pero  en  tím  mísera  suerte 

no  callo?  ¿No  estoy  conforme 

con  mi  mal?  ¿No  veo  en  calma 

toda  la  hutiiana  ventura? 

¿Si  no  envidio  su  hermosura, 

por  qué  lian  de  envidiar  mi  alma? 

(Transición.) 

¡Olí!  Pero  el  cielo  piadoso 
va  á  anticiparme  su  gloria. 
¡Mía  será  la  victoria 
en  este  combate  honroso! 
Ella  mi  triunfo  verá 
y  olvidando  al  jorobado, 
verá  al  hombre  apasionado 
y  me  amará... 
(Pensativo.)      ¿Me  amará? 

(Qaeda  naeditabondo  y  abstraído.) 

LSCI5NA  VII 

FELIPE   y  JUANITA 

Juanita,  (saliendo.)  ¡Solo!  La  ocasión  es  bella; 
yo  quiero  Hablarle  y  saber 
si  Julio  puede  tener 
esperanza. 

Felipe.    (Saliondo  de  su  abstracción.) 

¡Cieios!  ¡Ellal 
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JüANiTA.  ¡Felipe! 

Felipe.  Juanita,  os  hallo 

triste. 

Juanita.  Triste  no,  enojada. 

Felipe.  ¡Oh! 

JüAMTA.         No  me  habéis  liicho  nada; 

¿por  qué  calláis? 
Felipe.  ¿Por  qué  callo? 

¿El  qué? 

Juanita.  Vuestra  mano  diestra 

un  violíü  construyó 
que  obtendrá  el  premio. 

Fklipe.  ¿Quién,  yo? 

Juanita.  Dicen  que  es  obra  maestra. 

Felipe.   Bien,  no  os  lo  quiero  negar; 
trabajé  con  íii  me  aliento, 
mas  mi  triunfo  ó  vencimiento, 
¿á  quién  le  puade  importar? 

Juanita.  ¿A.  quiéu?  (Cou  resentimiento.) 

Felipe.  ¡  Ali!  mi  pstupidéz 

vuestra  indignación  merece; 

pero  ingratitud  p;irece 

lo  que  es  sólo  timidez. 

Si  me  halagan  alj^ún  día 

de  !a  su^'Tte  los  antojos, 

yo  bi^'n  sé  que  vuestros  ojos 

brillarán  cou  alegría. 

Pero  ha  sido  tan  huraño 

siempre  mi  sino  y  tan  ñero, 

que  un  afecto  verdadero 

hacia  mí,  lo  encuentro  extraño. 

Mi  imajiinación  cautiva 

en  un  constante  temor, 

se  oculta  .íomo  a!  calor 

se  arre' la  la  sensitiva. 

Con  impulso  maquina!, 

cuando  me  hablan,  retrocedo: 

sufro  mucho,  ten^o  miedo 

á  la  insistencia  del  mal. 

Perdonadme. 
Juanita.  Si  es  así, 

me  marcho. 
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Fflipg.  ¿Por  lo  que  os  digo? 

ese  es  muy  duro  castigo; 
no  p^r  DiDS,  no  huyáis  de  mí. 
Todo  lo  sabréis;  lo  juro: 
á  decirlo  tudo  voy. 

jEstoy  muy  ale^íre,  estoy  (Con  expansión.) 

de  la  victoria  seguro, 

y  creo  sin  vanidad 

que  mi  obra  es  un  portento! 

¿pero  es  hija  del  talento 

ó  de  la  casualidad? 

No  sé;  mas  st  consf'guí 

mi  emp  'ño,  me  importa  poco. 

(Enseñando  ei  vio  ín.) 

¡Miradle!  ¡Vedte!  estoy  loco; 

ya  le  acabé,  ya  está  aquí. 

Tuve  un  cuidado  especial 

al  construirle;  ¡qué  alhajal 

ved,  pinabete  la  caja: 

mirad,  el  m-ingo  arce  real. 

Mas  todo  esto,  un  aprendiz 

lo  hace,  como  lo  hice  yo; 

perp  el  barniz,  eso  no, 

ninguno  da  ese  barniz. 

Mi  triunfo  será  complíto, 

porque  el  secreto  perdido 

yo  le  descubrí;  yo  he  sido 

el  que  descubrió  el  secreto. 
Juanita.  ¿El  de  los  maestros? 
Felipe.  Sí. 

Yo  á  todos  enseñaré 

y  mañaca  les  diré: 

así  se  hace,  y  se  da  así.  (Coq  entusiasmo.) 

jLauros!  ¡coronas!  ¡prestigio! 

Ayer  le  comparé  yo 

con  uno  de  Ainati,  y  dió 

el  mismo  son;  ¡qué  prodigio! 

El  mismo  son,  es  lo  cierto, 

el  mismo;  ¿quién  lo  creyera! 

¡cuatro  planchas  de  madera! 

Y  en  armonioso  concierto 

el  vago  espacio  se  inunda; 
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y  de  sus  entrañas  brota 
una  resonante  nota 
inmensa,  grave,  piofnnda. 
Una  nota  magistral, 
que  al  derramarse  en  el  coro, 
lleva  un  torrente  sonoro 
por  toda  la  catedral. 
Juanita.  (Ap.)  ¡Ali! 

Felipe.  Desde  aquel  feliz  día, 

como  un  amant^í  procura 
siempre  ocultar  su  ventura, 
así  oculto  yo  la  mía. 
Veo  el  porvenir  de  oro, 
risueño,  tranquilo,  claro; 
y  á  solas,  como  el  avaro, 
disfruto  de  mi  tesoro. 
Salgo  todas  las  mañanas; 
cuando  extiende  todavía 
su  manto  la  uocde  umbría; 
á  las  campiñas  cercanas. 
Solo,  atravieso  Cremona 
antes  de  que  el  a!ba  radie 
con  mi  violin,  sin  que  nadie 
se  ocupe  de  mi  persona. 

Y  en  el  tapizado  suelo, 
sobre  una  colina  verde, 
donde  entre  el  musgo  se  pierde 
un  cristalino  arroyuelo; 
tendido  en  el  césped  blando 
impregnado  de  rocío, 

con  el  pensamiento  mío 
paso  las  boras  soñando; 
hasta  que  el  vago  arrebol 
con  téiiues  perfiles  baña 
la  cumbre  de  la  montaña, 
fiel  mensajero  del  sol. 

Y  cuando  el  negro  horizonte 
de  diamantes  se  circnnda, 

y  en  pálid;i  luz  se  inunda 
la  agres' e  cima  del  monte; 
cuando  el  campo  sií  espereza: 
cuando  se  despierta  el  viento, 
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al  dulce  exlrciiiecimieato 
que  liace  la  naturaleza; 
cuando  !a  hierba  se  mece 
coa  A  aire  que  murmura, 
y  del  alba  !a  luz  pura 
i',a  ondas  rojizas  crece; 
y  allá  en  los  bosquíis  dormidos^ 
dan  principio  á  sus  conciertos, 
ya  por  la  aurora  despiertos, 
los  pájaros  en  los  nidos, 
empuño  el  arco  triunfante, 
vibran  ecos  armoniosos 
que  acompañan  los  gloriosos 
rumores  del  sol  levante, 
y  de  mi  violín  al  son, 
sigo  su  cántico  al  par, 
y  entonces  siento  brotar 
del  fondo  del  corazón 
un  himno,  que  el  alma  mía 
mezcla  al  concierto  glorioso 
un  himno  maravilloso 
de  juventud  y  alegría. 

Juanita.  (Ap.)  ¡Pobre  Julio!  ¡Qué  dolor! 

¿Conque  el  premio  alcanzaréis? 

Felipe.   Estoy  cierto. 

Juanita.  (Llorando.)  ¡Ah! 

Felipe.  ¿Qué  tenéis? 

¿Lloráis,  Juana? 

Juanita.  Por  favor. 

Felipe.   (Ap.)  ¡Dios  mío!  ¿será  por  mí? 
¡Ah!  ¡Mi  corazón  palpita! 
¿Se  interesará  Juanita 
por  mis  triunfos?  Llorad,  sí. 

ÍEquivocando  el  sentimiento  do  Juanita./'. 

¿En  dónde  hay  lauro  mayor 
si  conmigo  le  compar.te? 
Juanita,  no  hay  dada,  el  arte 
es  bello,  es  consolador. 
Pues  este  desventurado, 
para  el  escarnio  nacido, 
este  sér  envilecido, 
este  pobre  jorobado, 
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á  la  inmensa  maravilla 

de  ese  arte  üoble  y  sin  par, 

lágrimas  hizo  rociar 

por  vuestra  biaoca  mojilla. 

¡Oh!  ¡Ya  no  soy  el  de  ayer! 

¿Qué  me  importa  el  ruin  murmulla 

del  necio?  Ya  tengo  orgullo, 

ya  todo  lo  puedo  ser. 

¡Lloráis!  ¡Oh!  ¡Ventura  inmensa! 

¿Dónde  cabe  mayor  gloria? 

¿Dóüde  hay  más  alta  victoria 

ni  más  dulce  recompeosa? 

¡Fueran  mentidos  antojos 

premios,  laureles  triunfantes; 

más  precio  yo  esos  diamantes 

que  brotan  de  vuestros  ojos! 
Juanita.  No,  no,  Felipe,  esperad: 

vuestra  ment'^,  no  persista 

en  tal  error;  del  artista 

comparto  la  vanidad 

como  compartí  la  pena; 

me  conmoví,  lo  confieso; 

pero  no  lloro  por  eso. 
Felipe.  ¿Pues  por  qué? 

Juanita.  Vuestra  alma  es  buena, 

y  me  tendrá  compasión 
cuando  sepa,  tierno  amigo, 
que  un  amor  ardiente  abrigo; 
que  mi  más  cara  ilusión 
con  vuestra  esperanza  huye; 
para  otro  el  triunfo  anhelé, 
y  la  dicha  que  soñé 
con  la  vuestra  se  destruye. 

Felipe.     ¡Ah!  (Dando  un  grito.) 

Juanita.  (Con  pesai.)  No  es  culpa  mía,  do; 
no  os  incomodéis...  creía... 
como  yo  nada  sabía... 
nada  me  dijisteis... 

Felipe.     (Con  extrema  amargura.)  ¡Oh! 

¿Amáis? 

(Señalando  á  ia  puerta  por  donde  salió  Julio.) 

Juanita.  Amo. 
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Felipe.  ¿A  Julio? 

Juanita,  Sí. 

Sí,  yo  el  secreto  os  confío 

de  mi  vida,  amigo  mío, 

¿qué  más  pretendéis  de  mí? 

Aquel  glorioso  trofeo 

Julio  alcanzar  esperaba; 

yo  también  alimentaba 

tan  engañoso  deseo. 

De  nuestro  amor  prenda  fiel, 

era  esa  esperanza  cierta; 

¿no  es  verdad  que  verla  muerta 

es  un  dolor  muy  cruel? 

Pero  mitiga  el  pesar 

por  mi  fallido  deseo, 

que  ese  glorioso  trofeo 

mi  hermano  le  va  á  alcanzar. 

Él  conseguirá  la  palma 

y  eso  hace  que  se  disipe 

mi  pena...  sí,  sí.  (Llorando  amarg'ameatet) 

¡Ay,  Felipe! 
¡se  está  desgarrando  mi  alma! 
Felipe.  ¡Juana!  ¡Juanita!  ¡Por  Dios! 

Yo  vuestro  dolor  comprendo; 
cesad,  cesad,  ¿no  estáis  viendo 
que  yo  sufro  más  que  vos? 

Juanita.  (Dominándose.) 

¡Hago  mal,  injusta  fui, 

pues  vuestro  infortunio  olvido; 

ya  sé  cómo  habéis  vivido, 

pobre  Felipe! 
Felipe.  ¡Ay  de  mí! 

Juanita.  Sí;  mi  pena  fué  ilusoria, 

ridiculo  mi  dolor: 

para  mi  Julio  el  amor, 

para  Felipe  la  gloria. 

¿Llorar?  ¡nunca,  no,  jamásl 

¿Por  qué?  si  no  tengo  pena. 

¿Lo  veis?  río,  estoy  serena. 

(Estallando  en  sollozos.) 

¡No  puedo!  ¡No  puedo  más!  (Vase.) 


ESCENA  VIII 


FELIPE 

(Despaés  de  un  instante  de  dolorosa  meditación. 

¡Tiene  razón!  ¡Es  verdad! 
Ya  está  resuelto  el  problema: 
una  palabra  suprema 
mató  mi  felicidad. 
¡Ama  á  Julio!  ¿Y  por  qué  oo? 
¿CoQ  qué  razÓQ  ni  derecho 
vas  á  exigir  que  su  pecho 
te  adore,  Felipe?  ¡Oh! 
A  su  edad  es  natural; 
es  una  niña  y  es  obvio; 
¿tengo  yo  facha  de  novio? 
¿puedo  ser  yo  su  ideal? 
Pide  á  tu  razón  cons^^jo: 
¡ah,  Felipe!  ¿Qué  te  engríe? 
de  tí  la  gente  se  ríe; 
¿no  te  has  mirado  al  espejo? 
Si  tiene  mucha  razón, 
si  soy  un  sér  degradado; 
ocúltate,  jorobado, 
ocúltate  en  un  rincón. 
Es  justo,  á  Julio  prefiere; 
que  no  te  oigan  ni  te  vean, 
que  los  dos  felices  sean 
y  tú,  calla,  sufre  y  muere. 

(Paasa.  Llevándose  la  mano  al  corazón.) 

¡Qué  vacío!  ¡Qué  tormento! 

nada  en  el  mundo  me  halaga; 

paréceme  que  se  apaga 

la  luz  de  mi  pensamiento. 

De  tu  porvenir,  examen 

haz  y  juzga.  ¿Qué  seré 

en  la  vida?  ¡Nada!  ¿A  qué 

tomar  parte  en  el  certamen? 

¿A  qué  el  lauro  y  la  victoria? 

¿A  qué  el  triunfo,  á  qué  el  honor? 

¿Qué  harás  de  ellos,  soñador? 
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¿De  qué  te  sirve  la  gloria 
que  hoy  ibas  á  conquistar, 
aunque  la  hayas  merecido, 
si  solamente  ha  servido 
jay!  para  hacerla  llorar? 

(Decidido.) 

Renuncio  á  todo,  sí  á  fé, 
y  si  el  jiboso  abandona 
el  campo,  Julio  en  Gremona 
no  tiene  rival.  No  iré. 

(Tomando  e\  violín.) 

¡Por  tí  se  han  roto  los  lazos 
de  mi  bien;  trabajo  necio, 
le  maldigo,  te  desprecio; 
voy  á  hacerte  mil  pedazos! 
¡Que  es  deliciosa  venganza 
tan  gentil  y  airoso  al  verte, 
vil  instrumento,  romperte 
cual  se  rompió  mi  esperanza! 

(Deteniéndose.) 

¡Oh!  ¡Qué  idea!  ¡Desvarío! 
Si  otro  el  premio  consiguiera, 
Julio  su  esposo  00  fuera. 
¡Qué  extravagancia.  Dios  mío! 
Amarla  tarto  no  puedo. 
¡Qué  ridicula  aprensión! 

(Reflexivo,) 

¿Qué  es  esto?  ¡La  abnegación! 
¿Y  vacilo?  ¿Y  retrocedo? 
¡No  te  reveles,  no  luches, 
corazón  que  tanto  vales! 
Los  violines  son  ¡guales, 
yo  cambiaré  los  estuches, 
y  cuando  premie  el  jurado 
el  mío  como  el  mejor, 
sabrá  que  gloria  y  amor 
se  los  debe  al  jorobado. 
Julio  no  conocerá 
el  cambio  tan  fácilmente; 
el  engaño  es  inocente 
¡ay!  y  así  no  llorará. 

^Al  violm.) 
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¡Vive!  A  destino  mejor 
te  reserva  el  alma  mía; 
tú  me  sirves  todavía 
para  evitarla  el  dolor. 
¡Animo,  pues! 

(Abre  los  dos  estuches;  mote  el  violíii  de  Julio 
en  el  estuche  rojo,  y  cuando  va  á  depositar  el 
suyo  en  ei  negro,  dice:) 

|Un  servicio 
supremo  la  hago,  no  dudo! 
¡Pero  qué  cru*!!,  qué  rudo! 
¡Qué  inmenso  es  mi  sacrificio! 
¡Ah,  corazones  humanos! 
¡Artistas,  almas  do  fu'^gol 
¿Cómo  tenéis  tanto  ap^go 
al  trabajo  de  las  manos? 
¿Cómo  un  tosco  material 
enciende  en  el  alma  pura 
ese  foco  de  ternura 
amoroso  y  paternal? 
Yo  le  amaba  con  exceso, 
con  locura,  te  lo  fio; 
de  tí  me  aparto,  hiio  mío, 
recibe  mi  último  beso. 

(Le  hesa  y  cierra  ) 

Y  no  extra ñf's  que  sucumba 
al  dolor  que  me  acobarda, 
que  esta  caja  que  te  guarda 
es  negra  como  una  tumba; 

Y  mi  pensamiento  lijo 

tal  me  turba  y  desvanece, 
que  al  cerrarla,  m<'  parece 
que  estoy  enterrando  un  hijo. 

(cierra  bi  nscamenta  el  estuche  y  dice  con  decisión,] 

¡Ya  está! 

ESCENA  IX 

FELIPE,  MAESE  FER.URI  y  JULIO 

M.  FeR.  (Saliendo  por  el  fondo.) 

¡Muchachos!  ¡Felipe! 
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¡Julio,  que  la  i  ora  se  acercaí 
¡Aún  no  os  íi  I  (t  preparados, 
voto  á  un  millón  de  corcheas! 

Julio*       (SaUendo  por  la  derecha.) 

Yo  SÍ,  maestro. 

Felipe,    (señai  ando  á  los  estuches.) 

Aquí  están 
entrambas  ca  as  dispuestas. 

M.  Fer.   ¡Muy  bien!  Yo  creo,  hijos  míos^ 
que  en  la  artisiica  palestra 
uno  de  los  dos  alcaoza 
la  codiciada  cadena. 
Sé  lo  que  valéis,  y  sé 
que  esos  chirriones  de  pega, 
por  más  que  usen  colofonias, 
no  os  alcanzan  dí  á  cien  leguas. 
¡Qué  animada  está  Cremonal 
Vengo  de  dar  una  vuelta 
por  la  ciudad,  que  eu  vistosos 
paños  se  engalana  y  cuelga. 
En  remolinos  la  gente 
por  la  calle  se  atropella, 
que  el  jurado  se  reúne 
y  va  á  comeuzar  la  fiesta. 
Los  maestros  de  capilla, 
sin  saber  lo  que  se  pescan, 
van  corriendo  y  solfeando 
al  mismo  tiempo  que  vuelan. 
Por  el  espacio  circula 
confuso  rumor  de  cuerdas; 
de  una  blanda  uieiodía 
el  suave  ambiente  se  impregna; 
se  oye  y  se  respira  música 
y  música  se  olfatea. 
Aquí  la  flauta  de  Euterpe 
'delicadamente  suena; 
allí  la  lira  d.'  Apolo 
con  el  clavicordio  alterna; 
allá  una  cuerda  que  salta, 
acá  un  violín  que  se  templa. 
Los  muchachos,  locan  pitos, 
las  muchachas,  panderetas; 
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cantan  romances  ios  ciegos, 

cantan  el  credo  las  viejas; 

en  las  torres,  las  campanas 

á  ios  cristianos  alraenan; 

tocan  chicos,  tocan  grandes, 

tocan  guapas,  tocan  feas, 

tocan  sabios,  tocan  lodos, 

y  es  tal  la  zambra  y  la  gresca, 

que  Cremoaa  se  parece 

á  una  destemplaiia  orquesta, 

que  antes  de  alzarse  el  telón 

se  recompone  y  se  ordena. 
Julio.     ¿Conque  es  tiempo  de  marchar 

ya,  maestro? 
M.  PüR.  Sí;  y  apriesa. 

Julio.     ¿Vamos,  Felipe? 
Felipe.  No,  Julio, 

yo  no  voy. 

M.  Fer.  ¿Pues  qué,  te  quedas? 

Felipe.   Hay  mucha  geate  en  la  calle, 

y  lo  digo  con  franqueza; 

no  tengo  gana  de  bromas. 
M.  Fer.  ¿Qué? 

Felipe.  Mi  joroba  pudiera 

darme  un  mal  ralo. 
,  (Á  Julio.)  Aquí  tienes 

los  violines,  te  1  )s  llevas, 

y  tú  presentas  los  dos. 
Julio.     Pero...  ' 
Felipe.  El  jurado  está  cerca, 

y  es  un  favor  que  te  pido, 

Julio. 

(Le  tiendo  la  mano.  Julio  la  toma  apartando  la 
vista.) 

Julio.  Bien,  como  tú  quieras. 

(Vage  llevándose  los  estuches.) 

ESCENA  X 

FELIPE  y  MAESE  FERRARI 
Felipe.  (  Ap.)  El  sacrificio  está  hecho 
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y  no  espero  i>ícornponsa. 
¡Qué  valor  s^^  n(ícñsita! 
iQué  valor  á  to  la  praena!) 
¿Ño  vais  á  ver  coronar 
á  Julio? 

M.  Fer.  No  osla  tan  cerca; 

aún  no  lia  conseguido  el  premio; 
no  dudo  que  lo  merezca, 
pero  tú  también,  Felipe, 
le  mereces  y  de  veras; 
que  como  él,  tienes  talento 
y  tienes  inteligencia, 

Felipe.  Pero  no  suerte. 

M.  Fer.  ¿Porque  eres 

jorobado?  Aunque  no  seas 
derecho,  no  ignoras  dónde 
tienes  tu  mano  derecha: 
y  en  eso  de  hacer  vioiines 
bien  sabes  donde  te  aprieta 
el  zapato,  y  yo  te  digo, 
que  si  te  dan  la  cadena, 
como  soy  Maese  Ferrari 
he  de  cumplir  mi  promesa 
y  te  casarás  con  Juana, 
quiera  la  chica  ó  no  quiero. 

Felipe.  ¡Maestro! 

M.  Fer.  Lo  dicho,  dicho: 

y  ella  hará  una  boda  buena, 
porque  eres  un  buen  muchacíio 
y  es  lo  que  más  mteresa. 
Mira,  cuando  me  casé, 
pusaba  de  los  cincuenta; 
y  aunque  no  era  jorobado 
como  tú,  vamos,  no  era 
lo  que  se  llama  un  buen  mozo 
de  ios  que  á  las  chicas  petan; 
estaba  un  poco  averiado, 
era  un  marido  en  conserva. 
Mi  mujer,  como  muchacha, 
diecinueve  años  apenas, 
era  un  poco  presumida, 
y  algún  tanto  coqueíuela. 
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Esto  tenía  sus  riesgos, 

que  humeando  su  belleza, 

muchos  jóveues  veaíaa 

á  hacer  compras  á  mi  tiooda; 

y  por  el  día  en  mi  casa 

y  de  noche  con  orquestas, 

era  un  género  de  música, 

más  que  de  solfa...  de  tecla. 

Pero  mira  hasta  qué  punto 

por  nuestra  honra  el  arte  vela. 

Todos  esos  señoritos 

que  iban  haciendo  la  rueda 

y  que  de  día  compraban 

violines  y  vihuelas, 

por  la  noche  en  el  invierno 

los  tocaban  en  mi  puerta 

con  el  frío,  mientras  yo 

al  calorcito  con  ella, 

por  el  son  adivinaba 

quién  se  divertía  fuera. 

De  modo,  que  sosegado 

sin  zozobras  y  sin  penas, 

cuidando  de  mi  mujer, 

iba  aumentando  mi  hacienda. 

Pero  ¡diablo!  el  tiempo  corre; 

¡mi  bastón!  ¡hasta  la  vuelta! 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  Xí 

FELIPE   y  JUANITA 

Felipe.   Ya  deseo  que  concluya 
todo  pronto. 

(viendo  á  Juanita  que  salo  por  el  fontio  con  man- 
tilla poesía  y  un  devocionario  en  la  mano.) 

(¡Otra  vez  ella!) 

Juanita.  ¡Felipe! 

Felipe.  ¿Sois  vos,  Juanita? 

¿dónde  fuisteis? 
Juanita.  A  la  iglesia. 

Felipe.   ¿Á  la  iglesia?? 
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Juanita.  Perdonadme: 

¡sentía  tan  honda  pena 

mi  corazón!... 
Felipe.  ¿A  qué  fuisteis? 

(Coa  sentida  i'eccnvención.) 

¿A.  pedir  que  concediera 
e!  Señor  el  premio  á  Julio? 
Juanita.  Felipe,  cuando  no  es  buena 
una  acción,  es  imposible 
rezar  con  fé  verdadera. 
¡Adiós! 

(Atraviesa  la  escena  y  vase  por  la  derecha. 


ESCENA  XII 

FELIPE 
¡Cuánto!  ¡Cuánto  le  ama! 

(Coa  explosión.) 

¡Espíritu  que  te  encierras 
en  esta  morada  informe, 
rompe  tu  cárcel  y  vuela, 
que  faltándote  su  amor 
todo  te  sobra  en  la  tierra! 


ESCENA  Xlli 

FELIPE    s  JULIO 

Julio.       (Saliendo  por  e)  fondo  con  la  mayor  turbación. 

¡Felipe! 

Felipe.  ¿Tan  pronto  aquí? 

¿Ya  de  vuelta?  ¿Qué  estoy  viendo? 
¿Lloras? 

JuLio.  ¡Se  me  está  partiendo 

el  corazón! 
Felipe.  ¿Por  qué,  di? 

Julio.     Cometí  una  mala  acción. 
Felipe.   No  te  comprendo,  ¿qué  ha  sido? 
Julio.     ¡Felipe,  perdón  te  pido! 
Felipe.    ¿Por  qué  me  pides  perdón? 
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Julio,     ¡Ah!  ¡Porque  soy  ua  malvado, 

un  infame! 
Felipe.  ¡Calma,  calma! 

Julio.     ¡Por  el  amor  de  mi  alma, 

Felipe,  me  he  deshonrado! 
Felipe.   ¿Qué  dices? 
Julio.  En  un  portal 


de  una  calleja  sombría, 
huyendo  la  luz  del  día 
entré  como  un  criminal. 
A  mis  pensamientos  ruines 
sin  reflexión  me  entregué, 
y  en  aquel  portal  cambié 
de  estuches,  los  violioes. 
Felipe.  ¡Tú! 
Julio.  ¡Sí! 

Felipe.  ¡Tú,  desventurado! 

Julio.     Tarde  mi  error  conocí, 

pero  el  premio  es  para  tí; 

el  laurel  tú  lo  has  ganado. 
Felipe.   ¡Imbécil,  que  imaginó 

que  el  triunfo  me  tiene  ciego! 

si  al  arrebato  me  entrego, 

és  por  ella,  por  mí,  no. 
Julio.  ¡Ahí 

Felipe.         ¡  Tu  vil  acción  me  irrita, 
porque  al  oir  tus  palabras, 
veo  que  tú  mismo  labras 
la  desgracia  de  Juanita. 

Julio.     Yo  mismo  mi  acción  maldigo, 
castígame  sin  tardar. 

Felipe.   ¡Yo,  qué  te  he  de  castigar! 

Ya  te  has  impuesto  el  castigo. 

Julio.  ¡Yo! 

Felipe.         ¡Tú  mismo!  La  victoria 
no  es  ya  tuya,  sino  raía; 
yo  mi  gloria  te  cedía; 
tú  me  has  devuelto  mi  gloria. 

Julio.     ¡No  te  entiendo! 

Felipe.  Bastará 

que  una  sola  frase  escuches 
para  entender:  los  estuches 


Julio. 

Felipe. 

Julio. 

Felipe. 

Julio. 

Felipe. 

Julio. 
Felipe. 

Julio. 


Felipe. 


Julio. 


Felipe. 
Julio. 
Felipe. 
Voces. 


estaban  cambiados  ya. 
¡Cambiados!  ¿Y  quién  fué? 

¡Yo! 

¿Luego  el  triunfo  es  para  tí? 
¿Lo  hiciste  por  ella? 

¡Sí! 

¿Tú  la  amas,  Felipe? 

,  ¡Oh, 
la  adoro  con  desvarío! 
Yo,  con  amor  poderoso. 
El  más  noble  y  generoso, 
¿cuál  es,  el  tuyo  ó  el  mío? 
No;  yo  un  crimen  cometí, 
y  al  castigo  me  someto; 
yo  publicaré  el  secreto, 
sepan  lo  indigno  que  fui. 
Juana  no  ha  de  dar  su  mano 
al  que  así  falta  al  honor; 
con  el  premio  va  su  amor; 
tuya  es,  no  de  un  villano. 
No  prolongues  mis  tormentos 
ni  las  penas  que  me  afli^'en; 
por  otrds  leyes  se  rigen 
del  alma  los  seolimientos. 
Ella  la  tuva,  captiva; 
contigo  feliz  será. 
Yo  no  !a  morezco. 

¡Allí  (Ccn  dolor.) 
¡Adiós!  (Ruido  fuera.) 

¡Espérate! 


(Dantro.) 


¡Viva! 


ESCENA  XIV 

TODOS 

Maese  Ferrari  sale  por  el  fondo,  y  al  ver  á  Felipe  alza  los 
brazos  al  cielo;  le  sigue  ol  gremio  do  constructores  y  dos 
pajes  con  los  cclores  y  armas  de  la  ciudad  que  traen  en 
dos  almohadones:  en  uno  la  cadena  do  oro  del  Podestá  y  en 
el  otro  el  violín  de  Felipe,  ado'  nado  con  lazos  y  floros» 
Juanita  aparece  á  la  puerta  do  la  derecha. 
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M.  Feh.  Felipe,  tuyo  es  el  premio: 
como  triunfador  te  aclamo: 
yo  lo  di;^o  y  lo  proclamo 
aquí  delante  del  gremio. 

Y  pues  fuiste  vencedor, 
cumplaa  todos  su  promesa. 
Mira,  la  cadena  es  esa. 

(Tomando  la  mino  de  Juanita.) 

y  ésta  SU  maao. 
Felipe,  (indinándose.)  ¡Ab,  Seuor! 

Con  un  respeto  profundo 
y  entusiasmo  verdadero, 

(Tomando  la  cadena.) 

OS  acepto  lo  primero, 
mas  00  puedo  lo  segundo. 

Y  esta  joya  que  acredita 
del  pobre  artista  la  gloria, 
quiero  que  como  memoria 

pase  al  cuello  de  Juanita,  (coioeándcseia.) 
M.  Feí\.  ¿Pero  eres  loco  de  atar? 

¡Vaya  un  extraño  caprichol 
No  cedo. 

Felipü.  ¿Quién  os  ha  dicho 

que  yo  me  quiero  C4sar? 
M.  Fer.  ¿y  el  premio?  No  me  acomoda, 

vas  á  amenguar  tu  peculio. 
Felipe.   Juana  se  casa  con  Julio, 

y  es  mi  regalo  de  boda. 
Juanita,  y  Julio,  (cogiéndolo  ias  manos.) 

¡Ahí 

M.  Fer.         No  puedo  consentir 

que  un  operario  tan  diestro... 
Felipe,   fis  mi  voluntad,  maestro; 

nadie  lo  puede  impedir. 
M.  Fer.  (Yo  no  comprendo  á  este  hombre.) 
Felipe.   Lo  que  ha  de  ser,  ha  de  ser. 

Voy  la  Italia  á  recorrer; 

á  llevar  vuestro  renombre 

á  las  naciones  vecinas; 

á  cruzar  el  mar,  el  suelo, 

y  u  tender  errante  el  vuelo 

como  van  ias  golondrinas. 


Salgo  para  siempre  y  salgo 
á  seguir  mi  amarga  historia; 
si  conserváis  mi  memoria, 
eso  es  más  de  lo  que  valgo. 

(jantando  las  maiios  de  Juana  y  Julio.) 

Y  cuando  vuelva  el  taller 

su  trabajo  á  proseguir, 

los  que  ahora  me  ven  partir 

y  no  me  verán  volver, 

recuerden  allá,  en  la  hora 

fría  del  invierno  triste, 

que  lejos  de  ellos  existe 

un  sér  que  los  ama  y  llora. 

Si  una  cuerda  á  la  ten'5Íóa 

se  rompe,  como  sucede, 

pensad  que  lo  mismo  puede 

romperse  mi  corazón. 

¡Pensad  que  al  partir  de  aquí, 

aquí  se  queda  mi  fé; 

que  nunca  os  olvidaré, 

que  no  me  olvidéis  á  mí! 
M.  FfiR.  ¡Está  bueno  lo  que  pasa! 

¡Qué  demente!  ¡qué  insensato! 

¿Pues  no  conoces,  ingrato, 

que  vas  á  arruinar  mi  casa? 
Felipe.   Está  Julio. 
M.  Fer.  Pero  al  fin, 

reflexiona  que  es  simpleza 
perder  ventura,  riqueza... 

¿Qué  te  queda*^ 
Felipe.  ¡Ah!  \Mi  violín! 

(Tomándolo  de  encima  de  la  mesa  y  abrazándolo 
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